
Resultados elecciones 
 

Una vez terminado el proceso electoral en todos los sectores de la enseñanza, caben 
sacar algunas conclusiones no sólo sobre el resultado de las urnas, sino sobre todo el 
proceso electoral. 

En primer lugar, resaltar el grado de participación de las trabajadoras y trabajadores de la 
enseñanza y un amplio sentido democrático, avalando con ello el sistema representativo 
actual, así como los órganos de representación unitaria de los trabajadores. Otra cosa son 
necesarias modificaciones normativas que democraticen aún más el sistema, aumenten el 
control sobre el proceso electoral en la pequeña empresa, para evitar el fraude y 
homogenicen las normativas de funcionarios y personal laboral evitando discriminaciones 
sangrantes. Hay que resaltar que ambas normativas (laborales y funcionarios) han sido 
aprobadas con el beneplácito de la UGT y la opinión contraria de CC.OO. Más de 337.000 
trabajadores han elegido 2.607 delegados de funcionarios y 9.000 delegados de 
enseñanza privada y personal laboral, superando ampliamente las cifras de delegados y de 
participación de los trabajadores de las elecciones sindicales anteriores. 

CC.OO. ha triunfado en el conjunto del sector al haber recibido 89.138 votos, único 
parámetro homogéneo sobre normativas y sectores, con 20.000 votos de diferencia sobre 
UGT, segundo sindicato con 69.610 votos, y 48.000 votos más que ANPE, tercera fuerza 
sindical; lo que da una idea de la magnitud e importancia del éxito electoral obtenido por 
nuestras candidaturas. 

CC.OO. gana con toda claridad en cinco de los seis sectores de enseñanza, obteniendo 
un magnífico segundo lugar en la enseñanza privada, a falta de depurar fraude, y 
constatando las enormes dificultades en un sector donde ELA, USO, FSIE y UGT han 
tenido un claro apoyo, explícito o velado, de las patronales. 

 

Triunfo de un modelo sindical 
La victoria de la Federación de Enseñanza de CC.OO. se ha cimentado en la práctica 

sindical de los últimos años, con una línea de acción sindical clara y coherente en todos y 
cada uno de los sectores, desarrollada en muchas ocasiones en solitario; pero sobre todo 
en la práctica de un modelo sindical, basado en el contacto permanente en los centros de 
trabajo con los trabajadores y las trabajadoras del sector, en participación y consulta en los 
momentos álgidos de la acción sindical. 

Al mismo tiempo es el triunfo de la tenacidad y constancia por demostrar, en un sector 
profundamente parcelado en sus opciones sindicales, que la confederalidad y la 
vinculación al conjunto de los trabajadores de todos los sectores y del Estado, no sólo no 
lapidaba las peculiaridades de los trabajadores de la enseñanza, sino que era y es la forma 
más eficaz de defenderlos como se viene demostrando. Cualquier modelo que no reúna 
estas características está abocado al corporativismo o al aislamiento sindical, y mal situado 
para avanzar en las mejoras de las condiciones laborales y profesionales de los 
trabajadores de la enseñanza y para defender sus intereses. 

Por otra parte, significa la victoria del sindicalismo independiente de los grupos de presión 
políticos o religiosos y de las distintas patronales del sector, y aprovecho para reivindicar 
para el sindicalismo que practica CC.OO. la totalidad semántica de la palabra 



independiente, tan denostada o mal utilizada (la mayoría de los llamados independientes 
sólo lo suelen ser de los trabajadores). 

 

Hacia un nuevo mapa sindical 
Los resultados electorales reflejan un claro avance de sindicatos de clase en el conjunto 

del sector y suponen el 47 por 100 de los votos totales, el 50 por 100 de los delegados 
funcionarios, el 54 por 100 de los delegados laborales y de la enseñanza privada. Sólo 
CC.OO. y UGT tienen representatividad en todos los sectores de enseñanza y en todos los 
ámbitos, lo que significa una mayor homologación de la enseñanza con el resto de los 
sectores laborales, ANPE y STES sólo son representativos en EGB/EE.MM., la CSIF no es 
representativo en enseñanza privada, personal laboral del MEC/CC.AA. y personal laboral 
de Universidad, USO y FSIE sólo lo son en la enseñanza privada y ELA y CIG, en sus 
respectivas Comunidades Autónomas. No obstante, aún hay mucho camino para recorrer y 
para finiquitar la transición democrática en lo que hoy es la geografía sindical del sector, 
aún condicionado por cómo se abordó en sus inicios. 

Los resultados electorales suponen un paso importante en su superación e indican 
claramente la necesidad de superar la actual división sindical y tener sindicatos fuertes y 
bien organizados. 

Este triunfo electoral tiene también su base en el enorme esfuerzo organizativo 
desarrollado en los últimos tiempos y en el gran trabajo realizado por nuestros sindicatos y 
militantes, muchas veces en desventaja de medios con otras fuerzas sindicales, en 
ocasiones apoyadas por elementos externos a los trabajadores. 

 

Los retos del sector 
La responsabilidad de haber ganado las elecciones comporta también la de luchar sin 

ambages por evitar que el pacto de competitividad que el Gobierno quiere imponer se 
traslade al sector, con recortes presupuestarios y políticas salariales a la baja desde 
previsiones de inflaciones que nada tienen que ver con la realidad, en un sector que tiene 
que abordar una reforma del sistema educativo clave para el futuro del país; cuando los 
vientos que corren no son precisamente los de potenciar los servicios sociales, y aún 
menos los educativos. Y lo hacemos intentando realizar un trabajo unitario lo más amplio 
posible, convencidos de que es la forma más útil de conseguir conquistas para los 
trabajadores del sector, pero teniendo en cuenta la experiencia acumulada para evitar 
descuelgues de última hora y prácticas parasitarias. 

La inmediata negociación colectiva en todos los sectores será la piedra de toque para 
empezar a cumplir nuestros programas y también proponer medidas tendentes a revaluar 
nuestra profesión socialmente, hoy tan vilipendiada. 

Asimismo, el reto de incrementar notablemente la afiliación, para fortalecer aún más la 
representatividad que los trabajadores nos han dado, y aumentar y desarrollar a fondo los 
servicios a nuestros afiliados serán objetivos prioritarios.  

 


